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Ante el vicio de pedir, la virtud de dar... siempre 
Amparo Almero  Instituto de Biomedicina de Valencia 
Entonces, ¿Tú has dicho que eres bibliotecaria de un centro de investigación?  
- Sí  
-  Y ¿En qué consiste tu trabajo? ¿En comprar y ordenar libros?  
- Bueno, eso en realidad es una parte muy pequeña de mi trabajo. La mayor 
parte del tiempo en una biblioteca de investigación se dedica a conseguir a los 
investigadores para los que trabajas todo aquello que no está en tu biblioteca y 
que para ellos es de máximo interés.  
-  Y eso ¿En qué consiste exactamente?  
- Pues en traer desde cualquier lugar del mundo un libro en préstamo durante un 
tiempo prudencial para luego devolverlo en las mismas condiciones en las que lo 
recibiste o en conseguir un artículo de revista que contiene lo último de un 
campo de investigación, lo antes posible, a veces esa misma mañana.  
- ¡Ah!, ya sé, ya he oído que ahora las revistas científicas más importantes se 
encuentran en INTERNET y se pueden conseguir de este modo los artículos que 
contienen.  
- No creas que esto es así de fácil,  conseguir un artículo de revista a través de 
INTERNET, cuesta mucho dinero. Un dinero del que, en ocasiones, los centros 
de investigación no disponen.  
- Entonces, ¿Cómo consigues que tus investigadores tengan pronto lo que 
necesitan leer?  
- Pues, gracias a otras bibliotecas que tú sabes que tienen determinadas 
revistas y  a las que les puedes pedir que te envíen una copia de algún artículo 
de las mismas, bien por correo o bien escaneándolo y enviándolo 
inmediatamente por correo electrónico.  
-  Pero si parece que trabajes en la NASA.  
Esta impresión es la que habitualmente se causa en los demás cuando les 
explicamos en qué consiste esa parte de nuestro trabajo. A veces me pregunto 
si nosotros mismos lo valoramos en su justa medida.  
Yo llegué a una biblioteca del CSIC a finales de 1998, momento en el que se 
abría este centro y pudimos comprar unos pocos libros para empezar y 
suscribirnos a unas pocas revistas para el año 1999.  Aún en la actualidad la 
colección de revistas sigue siendo pequeña para las necesidades de los 
investigadores, lo que nos convierte en un centro un poco peculiar en el 
panorama de las bibliotecas del CSIC (tenemos grandes necesidades de 
surtirnos de otras bibliotecas y tenemos poco que ofrecer a cambio), por ello 
para mí tiene tanto valor el préstamo interbibliotecario (PI), gracias al cual este 
centro ha podido suplir en gran medida las deficiencias que proporciona a un 
centro de investigación tener una escasa colección de revistas.   
Sí, queridos compañeros bibliotecarios, nuestra respuesta rápida y solícita 
(aunque en ocasiones muy abrumadora y un poco aburrida) hace que la mayor 
parte de las bibliotecas del CSIC, tengan un gran prestigio ante los 
investigadores para los que trabajan y ante los investigadores procedentes de 
otras instituciones que llegan a conocernos.  
Por otro lado, mientras el panorama no cambie, tal y como se están disparando 
los precios de las revistas científicas online y en papel, en discrepancia con el 
aumento anual del presupuesto para suscripciones, el PI es nuestro futuro más 
real y el único en el que podemos apoyarnos de verdad, el hacer entre todos un 
gigantesco puzzle en el que cada jugador aporte diferentes piezas hasta 
completar entre todos la figura, y cuanto más grande mejor. Ya sé que algunos 
bibliotecarios pondréis el grito en el cielo ante esta defensa del préstamo 
interbibliotecario, pensando que estáis solos en la biblioteca y que no tenéis 
tiempo para más, pero con los últimos incrementos en los precios de las 
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suscripciones, creo que todos vamos a tener que pensar un poco en cómo 
rentabilizar más y mejor nuestro trabajo.  
Quiero aclarar que este artículo sólo expresa mi opinión personal, que como ya 
he dicho, es la de una bibliotecaria que no tiene más que palabras de 
agradecimiento para todo este colectivo al que me incorporé  hace escasamente 
dos años y del que nunca he dejado de obtener respuesta.  
A Miguel Soto del CIB, Esther Calle del CNB, Carmen Vendrell y Rosa Ortadó 
del CID, Assumpta Haro del IBMCP, al personal encargado del PI del Cajal, de 
Biología Molecular, de la Cartuja,  del  Rocasolano y del resto de centros del 
CSIC...,   todos ellos profesionales que hacen del PI del CSIC una muestra de 
gran profesionalidad. 
